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Introducción 

L A S INVESTIGACIONES Q U E SE realizaron durante la década de los 
setenta, directa o indirectamente, sobre la par t ic ipación de la mu­
jer en el mercado de trabajo, lograron generar un acuerdo en torno 
al hecho de que la integración de las mujeres al mundo del trabajo 
remunerado no sólo dependía de las condiciones del mercado sino, 
muy especialmente, de las características de sus unidades domesti­
cas y del trabajo, no remunerado, requerido para su funcionamiento. 
De igual forma, en esta misma década , el género cobra importan­
cia, como categoría de análisis, para estudiar el papel subordinado 
que la sociedad ha asignado a la mujer. Sin embargo, la carencia 
de marcos conceptuales y metodología p rovocó que, en un primer 

nes t eó r i co -concep tua i e , Fue sólo a finales de los setenta y p r o ­
pios de los ochenta cuando los desarrollos teóricos logrados im­
pusieron la necesidad de realizar la lógica específica que asume el 
trabajo domést ico y la definición de los géneros en diferentes gru­
pos socioeconómicos , y cómo estos elementos influyen tanto en la 
decisión de la mujer de integrarse al mercado de trabajo como en 
la concepción de que su salario es complementario. N o obstante, 

m e t o « s » ^ ^ 

1 Una primera versión de este trabajo fue presentada al Primer Coloquio de 
Egresados del Programa de Doctorado en Ciencias Sociales (con especialidad en 
sociología) de El Colegio de México , realizado del 7 al 10 de julio de 1989. 

eptuales y metodología p rovocó que, en un primer 

sobre la construcción social de los géneros , se centraran en cues!™ 
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E l presente trabajo analiza información que proviene de una 
base de datos* generada a través de un cuestionario que se aplicó 
a una muestra estadística de maestros (281) de los tres planteles de 
la Universidad A u t ó n o m a Metropolitana —Iztapalapa, Azcapot-
zalco y X o c h i m i l c o - y de las cuatro unidades de la Universidad 
Pedagógica Nacional —Ajusco, Oriente, Poniente y Sur— locali­
zados en el Distrito Federal. 

Dicha base de datos comprende información tanto del ámbi to 
familiar como del laboral de los maestros investigados. E l concep­
to de simetría de la relación, que más adelante se define, guió la 
recolección y sistematización de la información relacionada con la 
organización de la unidad domést ica , mientras que los conceptos 
de integración al trabajo y logro profesional 3 condujeron la cap¬
tación y ordenación de la información correspondiente a la esfera 
del trabajo. 

E l objetivo de este trabajo es presentar información sobre al­
gunas de las variables que conformaron el concepto de simetría de 
la relación. Información que nos permit i rá , por una parte, investi­
gar la relación que existe entre el gené ro 4 y la distr ibución de las 
principales actividades cotidianas, que hacen posible el funciona­
miento de la unidad domést ica de los maestros estudiados y, por 
otra, cuál es el carácter del aporte económico que realizan las maes-

^ " Q T L m t s e M l t : ^ 

2 Esta base de datos fue diseñada y captada conjuntamente por Nora Garro 
Bordonaro de la UAM-I y Rosa María Bárdenlos Granda de la U P N , en 1987. 

3 El concepto de integración al trabajo se definió operacionalmente como la 
participación del maestro en las reuniones de trabajo, el desempeño de labores ad­
ministrativas, el tipo de relaciones con su jefe inmediato y sus compañeros de tra­
bajo y la voluntad para realizar labores que ayudaran a su institución; en tanto, 
el concepto de logro profesional comprendió la escolaridad, la categoría y el nú­
mero y tipo de publicaciones del maestro. Estos conceptos no van a ser analizados 
en este trabajo, cuyos objetivos son más restringidos. 

4 El género se entiende, siguiendo a Oakely (1972), como una categoría de 
análisis que resume los atributos que la sociedad define en un momento dado, como 
lo "femenino" y lo "masculino"; esto es, el género resulta ser una categoría mas 
amplia que el sexo, en la medida en que este últ imo alude sólo a las diferencias 
biológicas entre hombre y mujer. 

^ En este trabajo se utilizan indistintamente las palabras familia o unidad do­
méstica para referirnos al mundo privado del individuo, donde existen ciertos arreglos 
domést icos , mediados por la definición social de los géneros, y en el cual se repro­
duce -material e ideológicamente— la fuerza de trabajo. 
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grupo de maestros investigados. E l marco conceptual y la metodo­
logía adoptados, si bien no agotan el problema, sí nos permiten te­
ner una visión global de la problemát ica estudiada. 

Algunos aspectos teóricos 

Hasta hace algún tiempo, en las ciencias sociales existía una caren­
cia casi total de estudios que explicaran o, al menos, describieran 
la relación entre la mujer y el trabajo. 

L a creciente incorporac ión al mercado de trabajo de las muje­
res casadas, o en unión libre, de la clase trabajadora o de las clases 
medias o altas, en busca, ya sea de un ingreso extra o de una "se­
gunda carrera" ,« y el interés en analizar este fenómeno, entre otros, 
impulsado por los movimientos feministas de la década de los 
sesenta, incrementaron los estudios que trataban de analizar esta re¬

: análisi 
os es el 

Este modelo considera a la m ^ o m o un individuo que, bus¬
" acionalmente, su 

, existe suficiente 

es incompleto. N o es posible ignorar que, si bien £ 

E M C muuciu wiuMuci* «t i«t mujci cuiiiu un muivmuu que, u c ­
eando maximizar sus beneficios, decide, libre y racionalmente, su 
integración a la fuerza de trabajo. Sin embargo, existe suficiente 
" ' ;te modelo, en el mejor de los casos, evidencia para afirmar que este modelo, en el mejor de los casos 

es mcumpiciu. I N U puMUic igiiuim que, M uicu id mujer ucciuc, 
la sociedad le impone ciertos marcos económicos , sociales e ideoló­
gicos que limitan sus opciones y decisiones. L a mujer no hace, como 

pación en la fuerza de trabajo (García, M u ñ o z y Oliveira, 1982; 
A l i e n , 1983; Bernstein, 1983; De Barbieri, 1984). Factores que se 
manifiestan tanto a nivel de la unidad domést ica , ámbi to privado, 
como del mundo dé la economía , la política y la cultura, ésto es, 
el ámb i to públ ico . L a forma en que se definen los géneros en una 
sociedad, la etapa de crisis o bonanza por la que atraviesa dicha 

6 La "primera carrera" de la mujer es la de ama de casa, madre y esposa; 
o sea, lo que culturalmente la sociedad ha definido como lo 'femenino". En cam­
bio, cuando hablamos de una "segunda carrera" nos referimos a la 
que la mujer se integra al mercado de trabajo, no sólo en busca de u 
tra, sin perder su condic ión de ama de casa, sino buscando, fundar 

situación en 
un ingreso ex-

una satisfacción y desarrollo personales. 
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sociedad o la unidad domést ica , el t a m a ñ o y composic ión de esta 
. „ . . • _ . -. x - : - - _. q u e pertenece, etc., son algu-

cado laboral. 
Los dos supuestos básicos del modelo de libre elección - l a se­

parac ión entre esfera privada y pública y la concepción de la mujer 
como un ser que decide l ib remente - no se sostienen. Por una par­
te, sabemos que la unidad domést ica es una unidad de producción 

lub, p i u v c c u u i a uc i u c i ¿ a uc uctuoju 
adecuadamente socializada, que se sustenta en la definición cultu­
ral de los géneros y se mantiene, por estas característ icas, estrecha-

, M u c u m » que ict u u m a u u u i n c s u e a u n a u i n u a u uc p . u u u c e i u n 
y consumo de bienes y servicios, proveedora de fuerza de trabajo 

da, que se si 
estas característ icas, esucena-

mente vinculada al mundo productivo; por otra parte, la definición 
que hace la sociedad de los géneros , la mujer concebida, antes que 
nada, como madre, esposa y ama de casa, y el hombre como pro-

Brown, ,982). 
L a definición que hace la sociedad de los géneros y los arreglos 

domést icos —dist r ibución y tiempo dedicado al trabajo domést ico 
y al cuidado de los hijos, carácter del aporte económico , etc.— que 
se derivan de ella y se asocian a lazos efectivos específicos estructu­
ran la unidad domést ica y condicionan la forma de part icipación 
de sus miembros en la esfera productiva (García, M u ñ o z y Olivei-
ra , 1982; Coll ier , Rosaldo y Yanagisako, 1982; De Barbieri , 1984). 
Sin embargo, es importante señalar que esta definición de los géne­
ros y los arreglos domést icos cobran significado y formas específi­
cas dependiendo del estrato socioeconómico en el que se inserta la 
unidad domést ica (Mitchell , 1971; Barret, 1980; Vogel , 1981; De 
Barbieri , 1984). 

Así , las características que ha presentado, de manera recurren­
te, el trabajo de la mujer en la esfera laboral —mano de obra bara­
ta, ocupación de puestos con una autoridad limitada, un pa t rón de 
trabajo intermitente y en buena medida trabajos de medio tiempo 
o trabajos en su domici l io— no pueden entenderse si no se tiene 
presente tanto la art iculación que se da, sobre la base de la defini­
ción de los géneros , entre el ámbi to laboral y el ámbi to familiar, 
como la posición de clase; de igual manera, la doble jornada de tra­
bajo que ha tenido que asumir la mujer al integrarse de tiempo com¬
pleto al mercado de trabajo, y la idea de que su salario es siempre 
complementario no pueden comprenderse si no es a la luz de estos 

" f f i ^ i S M * B e r n s , e i n ' 1 9 8 3 ; A 1 , e " ' 
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Este replanteamiento en la forma de abordar la integración y 
permanencia de la mujer en el ámb i to laboral provocó que la rela­
ción mujer-trabajo dejara de considerarse como una relación indi­
viduo-mercado y se planteara como mediada por la definición de 
los géneros y el trabajo domést ico (García, Muñoz y Oliveira, 1982; 
Matthaei, 1982; Rapp, 1982; Brown, 1982; De Barbieri, 1983); he­
cho que implicó un cambio metodológico fundamental: la unidad 
domést ica sust i tuyó a la mujer como unidad de análisis en los estu­
dios que se preocupaban de la par t ic ipación de la mujer en el mer­
cado de trabajo. 

Por otra parte, existe evidencia en la literatura reciente sobre 
el tema, surgida en países desarrollados, de que las mujeres casa­
das y con escolaridad de nivel superior, de clase media o alta que 
se han incorporado a la esfera del trabajo en busca de una "segun­
da carrera", han planteado, de hecho, una redefinición de los gé­
neros; un cambio en la división sexual del trabajo tanto en las uni­
dades domésticas como en el ámbito laboral (Sarraceno, 1981; Bimbi, 
1981; Matthaei, 1982; Acker , 1983; Walter, 1983). 

Cada vez m á s , la mujer casada con educación superior que en­
tra al mercado de trabajo busca establecer relaciones más simétri­
cas que permitan romper la desigualdad entre los géneros, en la fa­
mi l ia y en el trabajo. Este tipo de relaciones implica considerar a 
los géneros con la misma potencialidad para desarrollar habilida­
des domést icas y laborales, y, en consecuencia, supone una mayor 
igualdad en la distribución de todas las actividades relacionadas con 
la unidad domést ica: un acceso de la mujer al mercado de trabajo 
sin discr iminación, una aceptación de la importancia del salario de 
la mujer para la unidad domést ica y un reconocimiento de la rele­
vancia que la vida familiar tiene para el desarrollo de los indivi­
duos. De aquí que este tipo de relaciones entre en contradicción con 
la división sexual del trabajo vigente, que se sustenta tanto en la 
exclusión de las mujeres o de los hombres —aduciendo habilidades 
diferenciales— del trabajo del género opuesto, como en la falta de 
reconocimiento de la importancia que tiene la vida familiar —de-

( M a T t ' a ^ 6 1 1 ^ S ° C Í a l ^ Í n d Í V Í d U ° S 

E l planteamiento de relaciones más simétricas persigue, en de­
finitiva, liberar a la mujer de la doble jornada de trabajo (la fami­
liar y la laboral), que ha tenido que asumir al incorporarse a la es­
fera productiva, permit iéndole , así, establecer un compromiso más 
estable con el mercado de trabajo; dejar de considerar su aporte 
al ingreso familiar como complementario, y replantear a la familia 
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y la economía como esferas estrechamente vinculadas. 
Sin embargo, el surgimiento de relaciones simétricas implica, 

t ambién , la renuncia que debe hacer la mujer al monopolio de la 
crianza de los hijos. Renuncia que representa una ameíaza igual, 
o incluso mayor, a la que enfrenta el hombre al renunciar a su pa­
pel de proveedor. E n la si tuación actual de exclusión de la mujer 
de los puestos de trabajo bien remunerados y con autoridad, la ma¬
ternidad y la crianza de los hijos representa su única arma - a n t e 
la s o c i e d a d - para exigir poder y reclamar excelencia (Matthaei, 
1982; Brown, 1982: Ruddick, 1982). 

E n este trabajo presentamos información que nos permite ín-
vestigar si en nuestra sociedad, de capitalismo tardío, las mujeres 
casadas , con una educación de nivel superior que se han incorpo­
rado a la fuerza laboral, con un traba o de tiempo completo, efec­
tivamente están buscando estabieeer relaciones más simétricas. 

E l grupo de maestros e investigadores universitarios se consi­
de ró , de acuerdo con nuestro objetivo, el idóneo para realizar la 
investigación, ya que este segmento del mercado de trabajo, por una 
parte, exige, al menos, contar con una licenciatura para ingresar 
a él y, por otra, el grupo que se ha integrado a él, por su constante 
contacto con la cultura, probablemente es uno de los más propen­
sos a adoptar conductas menos tradicionales. De igual forma, se 
consideró que era un grupo más o menos homogéneo , en relación 
con su pertenencia a la clase media y con practicas culturales simi­
lares, dado el capital escolar —medido en diplomas obtenidos— que 
ostenta (Bordieu, 1979). 

Ta l como se ha discutido antes, una relación simétrica implica­
ría romper el modelo tradicional, en el que la mujer, asumiendo 
la definición cultural de su género , se hace cargo de las labores do¬
mésticas y de la crianza de los hijos, además de responsabilizarse 
de su trabajo remunerado y contribuir al ingreso familiar. Esto es, 
una relación simétrica implica establecer una distr ibución, entre los 
géneros , más equitativa de las actividades domést icas , incluido el 
sostenimiento económico de la unidad domést ica , que ponga fin a 
la doble jornada de trabajo de la mujer y al papel de proveedor único 
del hombre. A s i , para lograr nuestro objetivo se p lan teó : 

1 . Indagar si existe una relación significativa entre el género y 
la dis t r ibución de las actividades que implica el trabajo domést ico 
y la crianza de los hijos; 2. averiguar si la mujer profesional inte­
grada a la universidad tiene o no una doble jornada de trabajo, y 
3. estudiar cuál es el carácter de la contr ibución económica que rea­
liza la maestra universitaria a su unidad domést ica . 
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Definición de conceptos y análisis de la información 

I. Definición de conceptos 

E l concepto de simetría de la relación, tal como se ha discutido, 
alude a una distr ibución más equitativa, entre los miembros de la 
pareja, tanto de las actividades involucradas en el trabajo domést i­
co y la crianza de los hijos, como en las de apor tac ión económica 
a la unidad domést ica . De aquí que este concepto se trabajara a 
través de cuatro dimensiones fundamentales:' 

1. Una dimensión económica que comprend ió el ingreso de la 
unidad domést ica . 

2. Una dimensión que se denominó aspecto material y que in­
cluyó: el trabajo domést ico desarrollado cotidianamente en la uni­
dad familiar, la tecnología empleada para llevar a cabo dicho tra­
bajo y el servicio domést ico remunerado. 

3. Una dimensión afectivo-material de la relación de la pareja, 
que se integró con el aspecto personal que guarda la relación de 
pareja y con la toma de decisiones importantes que ésta realiza. 8 

4. Una dimensión que cubre la relación de la pareja con los hi­
jos, cuando los hay, que incluyó tanto el cuidado material de ellos 
como la relación personal entre padres e hijos. 

E n relación con las variables "trabajo d o m é s t i c o " y "cuidado 
material de los hi jos" , es pertinente señalar que se captaron en dos 
niveles: /) cuán to tiempo dedican por género a dichas actividades, 
y 2 ) quién y en qué proporc ión realiza dichas labores. Sin embar­
go, en este trabajo, teniendo presente el objetivo planteado y las 
limitaciones de espacio, sólo se analiza la información correspon­
diente al tiempo dedicado a ambas actividades y la información so­
bre el ingreso familiar. 

Por ú l t imo , es necesario precisar que, como nuestro interés se 
centraba en el análisis de las pautas de dis t r ibución, por género , 
del trabajo domés t ico , que establecen los maestros estudiados, las 
variables pareja e hijos resultaron fundamentalmente para el ma­
nejo de la información. Estas dos variables sociodemográficas, que 

se integraron, en la 
u c U < U U ! ' c " u " " 1 U 1 L C * c u c i i u m i i i L . . i nunde u c simetría de la relación" 

(Insipel), con el cual se pretendió reconstruir el concepto de simetría de la relación. 
« El análisis de estas variables (tecnología; servicio doméstico remunerado; re­

lación de pareja; toma de decisiones; y, relación personal) no se incluye en el pre-
trabajo. Véase P — — r . «, ^ „, 

7 Estas cuatro dimensiones, con diferente ponderación, s 
base de datos, en un índice que se denominó: "Indice de simetría de la relación" 

senté trabajo. Véase Rosa María Barrientos G . , "Los maestros universitarios y su 
organización familiar" en Colección de Documentos de Investigación E d u c a t i v a , 
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han sido identificadas en la literatura especializada, entre otras, como 
elementos mediadores del trabajo domést ico (García, Muñoz y O l i -
veira, 1982; De Barbieri, 1984; Selva, 1985; Blanco, 1986), fueron 
la base para construir, a partir de nuestra muestra de 281 maestros 
y maestras, cuatro grupos. 

L E I grupo que tenía pareja e hijos. 
2. E l grupo que tenía pareja pero no tenía hijos. 
3. E l g r u £ o que no tenía pareja, pero tenía hijos. 
4. E l grupo que no tenía pareja ni tenía hijos. 
Estos grupos, aunque no comparables entre si, nos permitir ían 

ver si se daba la postulada asociación entre el género y las activida­
des que implican el trabajo doméstico y el cuidado de los hijos, cuan­
do los hay 

Es pertinente señalar que la forma en que se captó la informa­
ción, a través de un cuestionario, limitó las posibilidades de pro­
fundizar en la historia de vida de los sujetos investigados y nos lle­
vó a optar por indagar sólo sobre la primera pareja del encuestado 
y los hijos menores de doce años , producto de dicha unión; la edad 
de los hijos se decidió en función de la evidencia que existe en tor­
no a la escasa participación que tienen los niños menores de 12 años , 
en los estratos medios, en las labores domésticas (De Barbieri, 1984). 

II. Presentación y análisis de l a información 

a ) Análisis del tiempo dedicado al "trabajo d o m é s t i c o " 
y el "cuidado material de los hi jos" 

mpo 
a¬
re 

a las . X i í ^ ^ ^ e T c ^ c ^ ^ ^ Z ^ , n Z Horas. 

domést ico ' " t ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ T ^ l 
que corresponden, respectivamente, al tiempo promedio semanal 
dedicado a la limpieza de la casa, a la preparac ión de alimentos, 
a la compra de despensa y al lavado y planchado de la ropa. 

» La información de los cuadros 1, 2, 3, 4 y 5 aparece desglosada por grupos 
según se tenga o no pareja e hijos; sin embargo, las pruebas estadísticas só lo se 
aplicaron a los promedios generales. 
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Cuadro 1 

Tiempo promedio (horas por semana) dedicado al trabajo 
domést ico , por género y grupo 

G r u p o M H 
Con pareja y con hijos 
Con pareja y sin hijos 
Sin pareja y con hijos 
Sin pareja y sin hijos 

22.23 
21.25 
19.27 
23.20 

13.13 
13.05 
12.04 
11.20 

X 21.48 12.35 

F = 24.12. 
Sig. a todos los niveles de a 

Cuadro 2 

Tiempo promedio (horas por semana) dedicado a la limpieza 
de la casa, por género y grupo 

G r u p o M H _ 
Con pareja y con hijos 7.01 4.20 
Con pareja y sin hijos 7.5 4.07 
Sin pareja y con hijos 5.39 2.19 
Sin pareja y sin hijos 6.04 3.59 

x 6.48 3.51 

F = 12.33 
a = .0005 

Los resultados que arrojaron los cuadros 2, 3 y 5 son consis­
tentes con los obtenidos en el número 1. Esto es, las mujeres dedi­
can significativamente más tiempo que los hombres a la limpieza 
de la casa, a la preparac ión de alimentos y al lavado y planchado 
de la ropa. Mientras, los resultados del cuadro 4 no muestran nm-

s s ^ : ' r p o ™ a l a c o m ? r a d e 
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Cuadro 3 

T t r e p ° a S „ d d ° e % ¡ Z £ ™ e ™ o * 

G r u p o M H 
Con pareja y con hijos 
Con pareja y sin hijos 
Sin pareja y con hijos 
Sin pareja y sin hijos 

8.56 
8.00 
7.56 
6.10 

4.23 
4.59 
4.40 
3.48 

X 7.55 4.17 

F = 23.16. 
Sig. a todos los niveles de a 

Cuadro 4 

Tiempo promedio (horas por semana) dedicado a la compra 
de despensa, por género y grupo 

G r u p o M H 
Con pareja y con hijos 
Con pareja y sin hijos 
Sin pareja y con hijos 
Sin pareja y sin hijos 

3.35 
2.25 
4.02 
4.00 

3.21 
3.26 
3.05 
2.25 

x 3.40 3.34 

F 
a 

2.1595 
.1428 

Probablemente, estos resultados obedecen al hecho de que el 
hombre está más dispuesto a colaborar en actividades con menor 
identificación con el género femenino; esto es, en actividades que 
parecen neutras, como la compra de despensa, en comparac ión con 
actividades consideradas fundamentalmente femeninas, como la pre­
parac ión de alimentos o la limpieza de la casa. 

Por otra parte, cabe destacar que es en el grupo sin pareja y 
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Cuadro 5 

G r u p o M H 
Con pareja y con hijos 3.31 1.49 
Con pareja y sin hijos 3.50 1.13 
Sin pareja y con hijos 2.30 2.00 
Sin pareja y sin hijos 7.06 1.48 

X 4.04 1.52 

F = 9.5469 
a = .0022 

se le hace asumir las labores domést icas como actividades propias 
de su género; a diferencia del hombre, quien, mientras no tiene pa­
reja, se ve sujeto al cuidado y supervisión de alguna mujer, ya sean 
familiares o empleada domést ica . 

Asimismo, llama la atención el hecho de que sean las maestras 

actividades domést icas . Situación que puede responder, en el caso 
de las mujeres, al hecho de que al no tener pareja busquen ayuda 
remunerada: es decir, contraten a una empleada domést ica (véase 
el cuadro 1).>° Mientras, entre los hombres, esto podr ía obedecer 
al hecho de que ellos, en el mejor de los casos, sólo ayudan a su 
ex-cónyuge o ex-compañera en la crianza de los hijos. 

E n cuanto al tiempo que dedican los entrevistados al cuidado 
de los hijos (véase el cuadro 6), encontramos que también existe 
una relación significativa entre el género y el tiempo dedicado a cada 
una de las actividades que incluyó dicha variable: 1) tiempo dedi­
cado a llevar y recoger a los niños de la escuela; 2 ) tiempo dedica­
do a supervisar su al imentación y limpieza, y 3 ) tiempo dedicado 
a ayudar a los niños en sus tareas escolares. 

Las maestras, en general, dedican más tiempo (21.07 horas por 
semana) que los maestros (6.03 horas por semana) al cuidado de 
los hijos; destaca el tiempo que emplean las maestras —13 horas 

1 0 La información con la que se cuenta apunta en este sentido; sin embargo, 
en este trabajo, dadas las limitaciones señaladas, no fue posible presentarla. 
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Cuadro 6 

Tiempo promedio (horas por semana) dedicado al cuidado 
de los hijos, por género 

M H 
Llevar y recoger de la 

escuela a los hijos 
F = 7.97 
a = 99% 

Llevar y recoger de la 
escuela a los hijos 3.25 1.40 

F = 7.97 
a = 99% 

Alimentación y limpieza F = 45.38 
de los hijos 13.13 3.09 sig. a todos los 

Tiempo dedicado a ayudar 
a los hijos en las tareas 

niveles de a Tiempo dedicado a ayudar 
a los hijos en las tareas 
escolares 4.29 

21.07* 

1.54 

6.03 

F = 29.08 
sig. a todos los 
niveles de a 

* En éste y en los cuadros 7 y 8 el tiempo total es la suma de los tiempos pro­
medios obtenidos en la encuesta. 

a la semana— en la supervisión de la a l imentación y limpieza de 

Cuando desagregamos la información para los grupos con pa-

contramos que el n ú m e r o total de horas dedicada, « w ^ 
los hijos, semanalmente, disminuye para las mujeres y los hombres 
del primer grupo (17.34 y 5.38 horas respectivamente) y se incre­
menta para ambos en el segundo grupo (mujeres: 22.01, y hombres: 
7.10 horas); sin embargo, se mantiene el hecho de que son las mu­
jeres de los dos grupos las que, con mucho gusto, se hacen cargo 
del cuidado de los hijos. 

Estos resultados parecen contradecir a los obtenidos en el aná-
s del tiempo dedicado al trabajo doméstico; es decir, en este caso 

roos que esta apáreme inconsistencia obedece a, hecho de que e, cui¬
dado de los hijos se considera como una tarea que no puede dele¬
garse en la empleada. Así, la maestra q U e n í t i e n e pareja tiene que 

o T h k r C ~ 
sin duda, ella es quien se responsabiliza de dichas labores. E n cuanto 
a los hombres, no importa si tienen pareja (5.38 horas por semana) 
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Cuadro 7 

Tiempo promedio (horas por semana) dedicado al cuidado 
de los hijos, por género 

{ g r u p o c o n p a r e j a e h i j o s ) 

M H 
Llevar y recoger de la escuela 1.64 1.25 
Alimentación y limpieza de los hijos 11.17 3.09 
Ayudar a los hijos en sus tareas 4.53 1.04 

17.34 5.38 

Cuadro 8 

Tiempo promedio (horas por semana) dedicado al cuidado 
de los hijos, por género 

( g r u p o s i n p a r e j a y c o n h i j o s ) 

M H 
Llevar y recoger de la escuela 4.07 1.55 
Alimentación y limpieza de los hijos 14.29 3.10 
Ayudar a los hijos en sus tareas 3.25 2.05 

22.01 6.70 

o no (7.10 horas por semana), su part ic ipación en el cuidado de los 
hijos todavía es pequeña y se mantiene como ayuda, más que com­
partiendo la responsabilidad. 

Por otra parte, los resultados que arroja el cuadro 8 apuntan 
al hecho de que la maestra sin pareja asume, totalmente, la crianza 
de sus hijos; mientras que el maestro en igual s i tuación, tal como 
se ha seña lado , sólo ayuda a su ex cónyuge o ex compañera en la 
crianza de los h i jos ." 

se emplean, por género, en el trabajo doméstico (véase 

das las 1 
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y en el cuidado de los hijos (véase el cuadro 6), cuando los hay, 
muestra con toda claridad que son las mujeres, en todos los gru­
pos, las que asumen la responsabilidad del funcionamiento de sus 
unidades domést icas y que las mujeres que tienen hijos, con pareja 
(39.57 horas) o sin ella (41.28 horas) emplean una jornada laboral 
completa en dichas actividades. 

Estos hallazgos resultan sorprendentes, sobre todo si recorda­
mos que corresponden a un grupo con un alto nivel educativo y don­
de mujeres y hombres tienen un trabajo de tiempo completo. Este 
grupo se pensó , en los inicios de la investigación, como propenso 
a adoptar patrones de conducta diferentes de los tradicionales. Sin 
embargo, la mujer profesionista que trabaja en las universidades 
de hecho tiene una doble jornada de trabajo, tal y como se presen-
,a en « r o s grupos de mujeres q ue se han integrado al mercado de 
trabajo (Nazzari, 1983; A l i en , 1983; De Barbieri, 1984; Laison, 

Estos resultados sostienen el hecho, sin duda, de que son las 
mujeres, al integrarse a la esfera laboral, las que han iniciado el 
cuestionamiento de la definición de los géneros y han tenido que 
asumir una doble jornada. L a única concesión que la sociedad ha 
hecho a estas mujeres que trabajan, es aceptarlas en algunos seg¬
mentos del mercado de trabajo siempre y cuando no olviden que 
ellas son, antes que nada, madres y esposas. 

b ) Análisis del ingreso familiar 

A l analizar la variable ingreso, por género y en relación con el in­
greso total de la unidad doméstica (cuadro 9), encontramos que sólo 
un 26% de las maestras señalaron que su salario es un complemen­
to del ingreso familiar; en tanto, la contribución económica del 72% 
de las maestras es indispensable para el sostenimiento de sus uni­
dades domésticas: el 39% señaló contribuir con la mitad del ingre-

nómico de la unidad d ^ é S c ^ o V o de ellos aporta la mitad del 

so familiar y el 33% restante declaró que su salario era el único o 

92% manifestó contribuir sustancialmente al mantenimiento eco-
el principal de la unidad domést ica . E n cuanto a los maestros, el 

noiiuco ue la umuau domestica. ¿u-/o ue enos aporta id mitau uei 
ingreso familiar y el 72% repor tó que su ingreso era el principal 
o el único en el sostenimiento de la familia. 

A l desagregar la información por grupo y género (cuadro 10), 
encontramos que en el grupo sin pareja el 83% de las maestras hizo 
un aporte indispensable al ingreso familiar; en tanto, entre los maes­
tros, lo hizo el 78%. E n el grupo con pareja esta si tuación se in-
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Cuadro 9 

Ingreso del entrevistado en relación con el ingreso 
familiar, por sexo 

% % 

No forma parte 
Ingreso complementario 

2 1 No forma parte 
Ingreso complementario 26 7 
Aproximadamente la mitad 39 20 
Ingreso principal 11 38 
Ingreso único 22 34 

100 100 

Cuadro 10 

Ingreso del entrevistado en relación con el ingreso 
familiar, por grupo y sexo 

{ e n p o r c e n t a j e s ) 

No forma parte 
Ingreso complementario 
Aproximadamente la mitad 
Ingreso principal 
Ingreso único 

M u j e r e s Hombres M u j e r e s Hombres 

5 4 0 0 
12 18 33 3 
13 16 56 21 
16 12 8 48 
54 50 3 28 

100 100 100 100 

vierte: el 67% de las maestras declaró que su contr ibución econó­
mica era fundamental para el mantenimiento de la familia, en 
contraste con el 97% de los maestros que manifes tó encontrarse en 
dicha s i tuación. 

L a evidencia es muy clara: de ninguna manera se puede seguir 
sosteniendo la idea de que el salario de la mujer es complementa­
rio . E l aporte económico que realiza para el sostenimiento familiar 
es fundamental. Sin embargo, esta si tuación contrasta fuertemente 
con la información sobre el tiempo dedicado al trabajo domést ico 
y el cuidado de los hijos, cuando los hay, y nos enfrenta a la posi­
c ión desventajosa en que se encuentra la maestra universitaria. A 
pesar de la importancia que tiene su salario en el ingreso familiar, 
la maestra tiene que asumir una doble jornada de trabajo. 
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Reflexiones finales 

Sin duda, el primer hecho que salta a la vista es que el análisis de 
la información no apoyó la idea planteada de que entre las parejas 
de maestros universitarios encont ra r íamos relaciones más simétri­
cas y, en general, una mayor part icipación de los maestros en las 
tareas domést icas . Las maestras universitarias, al igual que otros 
grupos de mujeres que se han integrado a otros segmentos del mer­
cado de trabajo, sostienen una doble jornada laboral; mientras que 
los maestros, con pareja o sin ella, tienen una escasa part icipación 
en el funcionamiento cotidiano de sus unidades domést icas . As i 
mismo, otro hecho que también queda claro, a partir de la eviden 
cia presentada, es que la contr ibución económica que realizan las 
maestras al sostenimiento de sus familias es indispensable y de nin 

K e n t o n d e l ^ ^ 1 ^ " ^ ^ ^ 
Estos dos hechos contrastantes dejan al descubierto la posición 

ventajosa en que se encuentra la maestra universitaria, en nues-
u a sociedad, para desarrollar su vida profesional. Si bien la s e ­
dad le ha permitido, bajo ciertas circunstancias, ingresar al me ua ia i t n a u c i i i i i u u u , u a j u l i c i t a s c u c u i i a i a n c i a » , n i g i t s a i a i merCa¬

do de trabajo en busca de una carrera laboral, tamban le ha exigido 
no olvidar y asumir plenamente, antes que nada, los valores y las 
labores que definen su género: ser ama de casa, madre y esposa. 
L a doble jornada de trabajo es el precio que se ha impuesto a toda 
mujer que pretende desarrollar una carrera, cualquiera que ésta sea, 
en el ámbi to laboral. L a mujer es quien tiene y tendrá que dar la 
lucha por conseguir una si tuación más justa y un reconocimiento 
tanto de su desarrollo profesional como de la vida familiar. 

Las evidencias encontradas nos hablan de la persistencia que 
muestra la definición social de los géneros . Aún en el grupo inves­
tigado, con un nivel educativo alto y que por lo mismo se pensó, 
en un principio, como propenso a adoptar patrones de conducta 
menos tradicionales, la definición de los géneros permanece casi in-
tocada. Aunque la incógnita de cómo la pareja interpreta y vive esta 
definición de los géneros y el relegamiento de la vida familiar ante 
el mundo laboral aun aguarda ser investigado. 

R e v i s a d o ^ n o o í ¡990 

Correspondencia: Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco/Ca-
rretera al Ajusco núm. 700/CP 14200/México , D.F. 
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